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FEROMONOTERAPIA EN PERROS 
 
 
El término feromonoterapia fue propuesto por Pageat, hace ya una década, para 
describir el uso de feromonas en el tratamiento de problemas de conducta1, 2. 
 
En estos últimos diez años se han dilucidado las funciones de algunas feromonas en 
perros y gatos y se han sintetizado análogos de las mismas como agentes 
terapéuticos. Inicialmente se disponía sólo de feromonas para la especie felina, pero 
recientemente se ha comercializado también un análogo sintético de feromona canina. 
 
Las feromonas, ¿Qué son y cómo se perciben? 
 
Las feromonas u hormonas sociales son sustancias químicas que secretadas por un 
individuo de una especie determinada son capaces de transmitir una información 
específica a otros individuos de la misma especie, provocando en ellos cambios en su 
fisiología y comportamiento. 
 
Frecuentemente al hablar de feromonas nos referimos a ellas como sustancias que 
poseen un olor particular responsable de las reacciones que observamos en el 
individuo que percibe dicho olor. Pero las feromonas no son simplemente olores. Estos 
se perciben espontáneamente durante la respiración. En cambio, para que las 
feromonas sean percibidas se necesita la participación de un órgano especial conocido 
como órgano vomeronasal, situado dentro de la cavidad nasal.  
 
Para que este órgano pueda recibir las feromonas es necesaria una “succión” del aire 
hacia él, la cual se consigue mediante un comportamiento conocido como flehmen o 
lip-curl response. La manifestación más característica de esta conducta aparece en el 
caballo. En los gatos también es relativamente fácil de observar; sin embargo, en los 
perros el flehmen no existe como tal realmente. Es mucho menos obvio y 
generalmente se reduce a una especie de “lengüeteo” o tonguing3. 
 
Posteriormente, la información recibida por el órgano vomeronasal se transmite al 
sistema nervioso, concretamente al sistema límbico, muy implicado en las emociones 
(miedo, ansiedad, placer, etc.), desencadenando los cambios específicos en el animal.  
 
Las feromonas en el perro 
 
Una de las características más llamativas del comportamiento de los perros es la gran 
importancia que tiene en ellos la comunicación olfativa. Esta cualidad es común a 
todos los carnívoros, siendo el orden que ha desarrollado una mayor variedad de 
glándulas secretoras de señales químicas1.  
 
Estas señales, además de presentarse en la orina y las heces, se producen en 
estructuras epiteliales distribuidas por todo el organismo. En el caso específico de las 
feromonas su producción está concentrada en cinco áreas principales: 
 

1. Facial: produce señales implicadas en las relaciones sociales1 y en la percepción 
de familiaridad de los objetos marcados con sus secreciones4. 

2. Pedal: las secreciones producidas por este complejo glandular se relacionan 
frecuentemente con el marcaje territorial1 y con señales de alarma1, 4. 

3. Perianal: la emisión de sus secreciones también se relaciona con situaciones de 
alarma. Además, la composición de estas secreciones varía con el celo en las 
hembras y en ese momento resulta muy atractiva para los machos1. 

4. Urogenital: las secreciones de esta área proporcionan información muy 
relevante tanto en el aspecto social como sexual.  

5. Mamaria: la región mamaria de la hembra poco después del parto es una zona 
de producción de feromonas descubierta recientemente. Desde el punto de 
vista clínico, la más relevante es la feromona apaciguadora canina. 
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La feromona apaciguadora canina (dog appeasing pheromone, DAP®) 
 
De todas las producidas por las áreas señaladas, hasta ahora, sólo se ha sintetizado 
esta feromona para su uso en problemas de conducta en el perro. 
 
Las glándulas sebáceas presentes en el surco intermamario de las perras producen 
durante el periodo de lactación (desde el día 3-4 post-parto hasta 2-5 días después 
del destete) unas feromonas denominadas “apeasinas” (del inglés appeasiness, que 
significa calma o apaciguamiento) que tienen una actividad calmante o tranquilizadora 
para los cachorros. Además, parece que les ayudan a orientarse cuando empiezan a 
moverse por los alrededores de la madre y a identificar rápidamente las partes menos 
peligrosas del entorno que aquella ha seleccionado como “nido”4. Estas feromonas 
transmiten un mensaje de bienestar, calma y seguridad que, según las últimas 
investigaciones, persisten hasta la edad adulta modulando el estado emocional del 
animal en todas las etapas de su vida5.  
 
DAP® es el análogo sintético de la feromona natural. El producto se presenta en España 
únicamente en forma de difusor, similar a los ambientadores usados en los hogares, 
liberándose la feromona directamente al ambiente y siendo recibida por el animal.  
 
Principales indicaciones clínicas de la feromona apaciguadora canina 
 
Las indicaciones para el uso de esta feromona derivan de los efectos calmantes o 
tranquilizadores que posee. Incluyen distintos problemas de miedo en perros 
(especialmente fobias a petardos), problemas de ansiedad (principalmente ansiedad 
por separación), así como el alivio de los signos asociados a situaciones de estrés 
(cambios de domicilio, permanencia en protectoras y albergues, adopción de animales, 
visitas al veterinario, viajes, etc.). 
 

a) Ansiedad por separación 
 

Este fue el primer problema de comportamiento para el que se usó esta feromona en 
perros. En uno de los estudios realizados, su eficacia resultó similar a la obtenida con 
clomipramina a dosis de 1-2 mg/kg cada doce horas6. En combinación con un 
tratamiento estándar de modificación de conducta consiguió, según los propietarios, 
una tasa de mejoría o resolución del problema a los 28 días del 77%6. De los signos 
típicos de la ansiedad por separación, los que más mejoraron fueron la destructividad 
y las vocalizaciones, haciéndolo en menor medida las micciones inapropiadas.   
 
En nuestra experiencia si el problema de ansiedad es muy severo el efecto de la 
feromona, como indican otros autores7, puede quedar enmascarado por la situación 
tan aversiva que supone para el animal quedarse solo. Sin embargo, en casos ligeros o 
de evolución más corta, por ejemplo, en animales mayores con ansiedad por 
separación provocada por un hiperapego secundario a una modificación brusca de la 
estructura familiar o de la rutina del propietario, puede ser muy beneficioso. 
 

b) Fobias a ruidos 
 
La fobias a ruidos, especialmente a petardos y fuegos artificiales, han recibido mucha 
atención últimamente respecto al uso de DAP®8, 9, 10, 11, 12. El efecto tranquilizador de esta 
feromona parece potenciar el efecto de otras medidas tanto en los tratamientos a corto 
plazo (cuando el estímulo fóbico es inevitable) como a largo plazo. 
 
El objetivo de los tratamientos a corto plazo es conseguir que el animal supere la 
situación fóbica de la forma más calmada posible. Por ello, además del uso de 
benzodiacepinas según la gravedad del caso, se recomienda dar la posibilidad al perro 
en todo momento de refugiarse en alguna estancia tranquila de la casa donde el nivel 
del estímulo sonoro sea bajo. El uso de feromona apaciguadora ayuda a incrementar la 
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sensación de calma que el animal percibe en esa zona de la casa10, por lo que su uso 
sería muy recomendable. 
 
En los tratamientos a largo plazo usando técnicas de desensibilización y 
contracondicionamiento mediante la exposición repetida a un CD con ruidos 
específicos, los estudios parecen indicar que DAP® mejora la respuesta al tratamiento8, 

10, 11, 12. Sin embargo, el principal factor involucrado en el éxito de estas terapias sigue 
siendo una gran dedicación e implicación de los propietarios en su realización11. 
 

c) Situaciones de estrés agudo 
 
Respecto a las situaciones que provocan una reacción de estrés agudo, uno de los 
principales campos de aplicación de la feromonoterapia es la adaptación tanto de 
cachorros como de animales adultos a un entorno nuevo. En el caso de los cachorros 
que son separados de la madre y llevados a su nuevo hogar, la utilización de DAP® 
puede ayudar a reducir las vocalizaciones que suelen producirse al dejarlos solos 
durante la noche. En un estudio, este efecto fue más evidente en cachorros 
pertenecientes a algunas razas de caza (Labrador, Weimaraner, Springer Spaniel), 
aunque no se determinó si era debido a algún artefacto del estudio o a una mayor 
tendencia de estas razas a mostrar signos relacionados con la separación7. 
 
Recientemente se ha investigado también el uso de esta feromona en la consulta 
veterinaria. Aunque se ha observado una reducción significativa de los signos de 
ansiedad que muestran los animales en la clínica4, 13, no se ha logrado reducir la 
agresividad asociada al manejo de los perros por parte del veterinario. Parece ser que 
el efecto beneficioso del uso de DAP® se produciría después de sucesivas visitas a la 
clínica al afectar a la percepción que el animal va teniendo del local. Un aspecto 
importante a reseñar es que no se producen reacciones cruzadas con las feromonas 
faciales felinas, por lo que ambas pueden usarse a la vez en el mismo entorno4. 
 
Futuro de la feromonoterapia en perros 
 
La experiencia clínica con DAP® es limitada todavía; sin embargo, en opinión de 
algunos autores el efecto obtenido en las distintas aplicaciones parece ser más sutil 
que el conseguido con las feromonas felinas4. Puede que el fracaso en el tratamiento 
de algunos casos se deba a una necesidad de refinar las indicaciones haciéndolas más 
precisas. 
 
Casos sin publicar sugieren que algunos problemas podrían, en un futuro, ser 
susceptibles de mejorar con el uso de feromona apaciguadora. Entre ellos podemos 
citar algunas formas de territorialidad, la dermatitis acral por lamido o incluso 
determinados problemas médicos en los que el estrés juega un papel fundamental, por 
ejemplo, en la epilepsia4.  
 
La tolerancia del producto es muy buena, no habiéndose descrito efectos secundarios 
significativos ni en los animales tratados ni en las personas que conviven con ellos. Por 
tanto, esta feromona supone una alternativa muy interesante al uso de fármacos en 
animales mayores o enfermos y en casos en los que el propietario rechaza esa opción, 
aunque también permite la utilización simultanea con medicación psicotrópica1, 4 
cuando sea necesario. Siempre deberemos tener presente, sin embargo, que debe 
usarse en combinación y no en sustitución de los tratamientos de modificación de 
conducta. 
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